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Manuel Mallo Viesca

Los grabados de Pendilla (Villamanín, León): documentación de un conjunto rupestre inédito en las estribaciones de la Cordillera Cantábrica

Manuel Mallo Viesca. M. del Torniello 2, 8 dcha. 33401, Avilés, Principado de Asturias   I   malloviesca@gmail.com 

01

Resumen

Los grabados rupestres de Pendilla fueron descubiertos en 1970 y documentados más 
tarde por José Manuel González y el firmante de este artículo. El conjunto, destruido en 
gran parte por el ensanche como pista minera y ganadera del camino que ascendía des-
de Pendilla hacia Propinde, se distribuía a lo largo de una veintena de rocas en torno al 
llamado Pontón de Fornillos, nudo de comunicación de pasos tradicionales entre la me-
seta y el territorio asturiano a través de la sierra de los Pasos de Arbás. Se documentaron 
grabados piqueteados con presencia mayoritaria de cazoletas, herraduras y crucifor-
mes, junto a significativos motivos antropomórficos y diseños en phi. Además de estos 
temas, de probable cronología prehistórica o protohistórica, aparecían inscripciones y 
otras representaciones de tiempos históricos, que darían cuenta del tránsito y uso del 
lugar desde la Prehistoria reciente hasta épocas modernas. La documentación gráfica y 
los datos referidos a este conjunto han permanecido inéditos hasta la fecha.

Palabras clave: arte rupestre; petroglifos; Edad del Bronce; Prehistoria reciente; 
Pendilla; La Carisa

Abstract

The rock engravings of Pendilla were discovered in 1970 and later documented by 
José Manuel González and the author of this paper. A few years later, a significant 
part of those engraved rocks were destroyed when the path from Pendilla to Propinde 
was widened and transformed into a mining and livestock track. Before the destruc-
tion, there were around twenty engraved rocks, all of them in the area of Pontón de 
Fornillos, a junction between the Castilian Meseta and the Asturian territory in the 
traditional path network across the Pasos de Arbás range.

We found pecked and hammered engravings, many of which were cupules, cru-
ciforms and horseshoe shapes, alongside significant antropomorfic motifs and phi-

Los grabados de Pendilla (Villamanín, León): 
documentación de un conjunto rupestre inédito 
en las estribaciones de la Cordillera Cantábrica

The rock engravings of Pendilla (Villamanín, León): documentation 
of an unpublished rock art set in the foothills of the Cantabrian 
Mountains

Manuel Mallo Viesca

Recibido: 19-12-2016 I Revisado: 22-04-2017 Aceptado: 07-05-2017
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Los grabados de Pendilla (Villamanín, León): documentación de un conjunto rupestre inédito en las estribaciones de la Cordillera Cantábrica

1. Introducción
Y no digas ahora no comprendo

mira la piedra
si no tienes historia suficiente

esta es tu historia y mira el nombre que tiene escrito
y que nadie sabe sino el que lo recibe

mira esa piedra como de trompeta
y no digas no me dice o no me gusta

no oigo pues el que tiene oído oye
y si no ¿para qué has venido?

(Jorge Oteiza)

Desde su identificación en el año 1970, el conjunto de grabados rupestres 
de Pendilla ha sido citado en varias ocasiones y por diferentes autores, aunque 
nunca se ha publicado una descripción pormenorizada del conjunto (González 
1975:534; Camino y Viniegra 2011:380 nota 13 y 383 nota 29; Fernández et al. 
2013:400; Álvarez et al. 2015:221). Siempre ha sido nuestra intención dar a conocer 
su contenido, por lo que agradecemos la oportunidad que se nos brinda ahora 
de publicar nuestras anotaciones y fotografías de entonces. Lamentablemente, 
nuestro trabajo ve la luz demasiado tarde, ya que muchas de las rocas graba-
das han desaparecido a consecuencia del ensanchamiento del camino desde 
Pendilla, convertido en pista minera en la segunda mitad de los años setenta, 
y a la reciente construcción de una nave ganadera en las inmediaciones del 
Pontón de Fornillos (Figuras 1 y 2).

2. Descubrimiento y documentación

La primera noticia con referencia escrita sobre los petroglifos de Pendilla fue 
dada a conocer en 1970 por el geólogo Bonifacio Sánchez Alonso, en un largo 
artículo publicado en el diario La Nueva España. En el mismo, bajo el título «Una 
lápida romana en el camino de La Carisa-Aller», describía pormenorizadamen-
te el trayecto de La Carisa, desde Pendilla hasta Santibáñez de Murias, en su 
bajada por El Rasón (Figura 3). En cierto momento de su relato, escribe:

shaped patterns. In addition to these topics, with a probable prehistoric or protohis-
toric chronology, there were inscriptions and other representations from historical 
ages. All of them demonstrate that this place has been walked since Late Prehistory 
up to the present. Data and graphic documentation about these engraved rocks have 
remained unpublished until now.

Keywords: Rock art; petroglyphs; Bronze Age; Late Prehistory; Pendilla; La Carisa
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Es aquí cerca de este cruce que me pareció ver en un trozo de 
losa que asomaba unos grabados; iniciamos la excavación con una 
piqueta, y con una escoba de brezos barríamos la superficie según 
iban apareciendo nuevos caracteres. No terminamos de descubrirla 
entera, solo lo hicimos en una superficie de 1 por 0,5 metros; saca-
mos la fotografía correspondiente y allí quedó para que los doctos la 
examinen si creen que pudiera ser de interés, pues según mi parecer 
pudiera serlo ésta y todo aquel lugar (La Nueva España, 23 de septiem-
bre de 1970, p. 13).

El artículo incluía dos fotografías, una de ellas de una piedra con letras de 
factura moderna, que nosotros identificamos como la roca que consignaremos 
con el número 14 (Figura 21).

Hicimos llegar estos artículos, junto con un croquis que nos facilitó Bonifacio 
Sánchez, a José Manuel González y Fernández-Valles, quien tomó nota de la no-
ticia y preparó una excursión a la zona junto a su sobrino Diógenes García. De 
este modo, el 27 de julio de 1974, acometieron el trayecto de la vía de La Carisa 
comenzando en Pendilla, no recorriendo entero todo el camino, ya que según sus 
fichas, después de hacer noche en la majada de Carraceo y después de transitar 
otro trozo de la vía, decidieron volver a Oviedo, tomando el tren en la estación de 
Malvedo1. De la ficha de su excursión anota una piedra con una inscripción, situa-

1 No fue esta la primera prospección de José Manuel González por el entorno de La Carisa. Con anterioridad, en 1964, ya había identificado 

en el Pico de La Boya lo que él denominó como el «Casticho de La Carisa». En 1965, documenta un conjunto megalítico con dos túmulos 

encima del pueblo allerano de Boo, en la vertiente asturiana de la vía, en el lugar que denominó El Canto de la Cruz, y que parecen 

corresponderse con los hoy conocidos como túmulos del Padrún (González 1973:23; Mallo 2005:247, 249). En 1975, José Manuel González 

ya cita el conjunto de petroglifos de Pendilla (González 1975:533, 534 nota 23). Dos años más tarde, en 1976, da a conocer la vía romana 

de La Carisa dentro de un ciclo de conferencias que, sobre arqueología asturiana, se celebraron en el Ateneo de Oviedo (Mallo 2005:247). 

Sin embargo, no llegó a publicarla, debido a su prematuro fallecimiento.

Figura 1. Vista general de la zona del Pontón de Fornillos en 1974. Figura 2. Vista similar a la anterior en el año 2005, donde se aprecia 

la alteración provocada por la apertura de la pista y la construcción de 

la nave ganadera.
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da a la derecha del camino de Pendilla a La Carisa, 
cien metros antes de llegar al punto de unión entre 
el arroyo de Las Vegas y el arroyo de Fornillos, y que 
se corresponde con la que dio a conocer Bonifacio 
Sánchez2. En ese recorrido, a su paso por el Pontón 
de Fornillos, tomó tres fotografías de la lápida de la 
que habla Bonifacio Sánchez y de otra roca cerca-
na al puente sobre el río Fornillos, que en nuestras 
anotaciones aparecerá con el número 1 (Figura 8).

Dos meses después de la excursión de José 
Manuel González, concretamente el 29 de sep-
tiembre de 1974, acompañamos a José Manuel y a 
Diógenes a la zona, haciendo un reconocimiento 
exhaustivo de la misma, tomando notas y fotogra-
fías de todo el conjunto de grabados localizados, 
con el fin de preparar un estudio de los mismos 
(Figura 4). Esta fue la primera de otras visitas que 
realizamos con posterioridad, para poder comple-
tar los trabajos de campo.

3. Localización

El pueblo de Pendilla de Arbás pertenece al mu-
nicipio de Villamanín (León) y a él se llega a través 
de la carretera N-630. Desde ella, y a unos tres ki-
lómetros de Busdongo, se toma un desvío hacia el 
norte por la carretera comarcal LE-CV-78/1, que en 
seis kilómetros nos acerca hasta el pueblo. A partir 
de Pendilla no existe carretera, aunque sí un an-
cho y marcado camino sin asfaltar, antigua pista 
minera, que asciende hasta el Pontón de Fornillos, 
distante algo más de un kilómetro, y en cuyo en-
torno se documentaron los grabados (Figura 5). 
El arroyo Camplongo, que desde Pendilla fluye al 
Bernesga, río principal perteneciente a la cuen-
ca hidrográfica del Duero, toma su caudal de las 
aguas que se vierten desde la montaña de Arbás, 
a través de pequeños arroyos como el de Fornillos, 

2 Agradecemos a Diógenes García, sobrino de José Manuel González, habernos permitido 

consultar las fichas manuscritas que forman parte de su archivo.

Figura 3. Artículo de Bonifacio Pérez, dando cuenta del descubrimiento 

de inscripciones grabadas en Pendilla, publicado en el periódico regional 

La Nueva España en septiembre de 1970.

Figura 4. José Manuel González y el autor del artículo, en una de las 

excursiones a Pendilla, en 1974.
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de Valvaler, de la Hoz o de las Vegas, que corre paralelo a la pista que asciende 
de Pendilla al Pontón de Fornillos.

La zona se ubica en las estribaciones de la Cordillera Cantábrica, como con-
tinuación meridional de la cuenca central asturiana, y está incluida dentro de 
la Reserva de la Biosfera del Alto Bernesga. Situada al norte de la denominada 
falla de León, es un área de compleja estructura de subsuelo, donde las rocas 
más antiguas, conformadas por materiales paleozoicos de tipo sedimentario, 
se superponen a materiales paleozoicos más modernos, devónicos o carboní-
feros, por procesos de cabalgamiento. Los principales materiales geológicos 
de la comarca están constituidos por calizas, areniscas, dolomías y pizarras. 
En este espacio de montaña se desarrollan valles longitudinales paralelos con 
orientación norte-sur, donde el relieve y la acción humana fueron individuali-
zando el paisaje. En la actualidad destaca la presencia de pastizales, aunque en 
el pasado reciente también se llevaron a cabo actividades mineras, de las que 
dan cuenta los restos de explotaciones de carbón existentes en Pendilla o en 
Camplongo (Aller 1981).

La zona conocida como El Pontón de Fornillos, en la que se localizaron los 
grabados, se encuentra a 1420 m de altitud. Las coordenadas en proyección UTM 

ASTURIASASTURIAS

ASTURIAS

Pendilla de Arbás

Villamanín (León)

LEÓN

MAR CANTÁBRICO

Figura 5. Mapa de localización de la zona donde se 

documentó el conjunto de grabados de Pendilla.
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son: huso: 30; X: 279.150; Y: 4.768.178. Los petroglifos se encontraban grabados 
en rocas sueltas, dispersas por la zona señalada, con tamaños variables que 
oscilaban entre 1 m x 1 m hasta 2,5 m x 2 m. En general eran bloques de buen 
tamaño con alguna de sus caras bien expuestas, horizontal o verticalmente. La 
caracterización geológica de las rocas responde a bloques de arenisca grisácea, 
compacta y homogénea, de superficie rugosa con algunas fisuras y cuarteados. 
Parecen formar parte de acumulaciones de materiales de arrastre de fondo de 
barranco de montaña de alta energía, desprendidos de afloramientos rocosos 
superiores por procesos periglaciares. La forma actual, redondeada y erosiona-
da, respondería al deslizamiento por el lecho del barranco hasta la cota actual 
en la que se encuentran, sin descartar la acción erosiva de los cursos de agua de 
la zona y probablemente también de las nieves deslizadas desde los altos picos 
circundantes3.

La dispersión de rocas, unida al cubrimiento de los piornales, dificultó la lo-
calización de los grabados, excepto los que se encontraban en las piedras próxi-
mas al camino. En la actualidad, aquellas conservadas presentan alteraciones 
superficiales por el desarrollo de musgos y líquenes que obstaculizan aun más 
la detección de los grabados.

4. El contexto arqueológico de los grabados de Pendilla

Los grabados de Pendilla se ubican en un entorno donde han sido documenta-
das estructuras arqueológicas correspondientes a distintas etapas cronológicas. 

Por un lado, la propia vía de La Carisa, cuya identificación como trazado 
romano y primera descripción, aunque inédita, correspondió a José Manuel 
González. Frecuentemente se ha citado Pendilla de Arbás como lugar de trán-
sito en el recorrido de La Carisa, que desde el valle del Bernesga en León se 
adentraría por la Cordillera Cantábrica hasta el territorio de Asturias (González 
2011:180). No obstante, para el trazado romano original se ha propuesto un 
recorrido por una cota más alta, a partir de la localización de los restos más 
meridionales de la vía en la llamada collada de La Ladrona, a 1500 m de altura, 
sobre Pendilla y Tonín de Arbás y en la parte alta del valle de Camplongo. De 
este modo, se ha sugerido que el tramo que asciende desde Pendilla hasta el 
Pontón de Fornillos, por la zona baja del valle, formaría parte de un camino real 
histórico, de traza más moderna (Camino y Viniegra 2011:379, 380). No obstan-
te, el Pontón de Fornillos es el lugar de encuentro de tres caminos tradiciona-
les que se adentraban en Asturias por las colladas de la sierra de los Pasos de 
Arbás: hacia Propinde, siguiendo el camino de La Carisa, y hacia Bustavide y 
Escuenas, remontando el puerto de Fornillos, amplio valle de pastoreo a la vera 
de la Cordillera Cantábrica (Fernández 2003:153). Así, el trazado que asciende 

3 Agradecemos las aportaciones de Jesús Jordá Pardo al respecto de la descripción geológica, transmitidas in litteris.
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desde Pendilla parece formar parte de un itinerario de caminería tradicional, 
cuyo origen podría ser muy anterior.

Como es conocido, en el recorrido seguido por la vía de La Carisa se identifica-
ron tres recintos arqueológicos, distribuidos a lo largo de los pasos naturales que 
cruzan la sierra de los Pasos de Arbás, divisoria montañosa que limita los terri-
torios administrativos de Asturias y León, y el más alejado cordal de Carraceo. 
El más cercano a Pendilla es el campamento militar del Picu L.lagüezos, en la 
collada de Propinde, situada apenas a seis kilómetros del Pontón de Fornillos 
(Martín y Camino 2013). Ya en el cordal de Carraceo y a una decena de kilóme-
tros de distancia, se encuentra el recinto del campamento romano de La Carisa, 
en el Picu La Boya, y las estructuras defensivas del Homón de Faro, relacionadas 
con una fortificación altomedieval (Camino et al. 2013; Camino y Viniegra 2011). 
En las proximidades se identifican tres grandes trincheras, en la zona conocida 
como La Cava, realizadas con energía hídrica transmitida por medio de una red 
de pequeños canales abastecidos por neveros de la ladera, y que sin descartar 
su función defensiva, se ha planteado que fuesen resultado de actividades de 
minería aurífera antigua (Camino et al. 2007:57)4. 

De especial interés es la posible existencia en este entorno de restos de un 
poblado del Bronce antiguo en la majada de Busián, donde se documentó una 
capa de ocupación con lascas, maderas carbonizadas, cerámica, hoyos de poste 
y restos de un molino de vaivén, datada en el primer tercio del segundo milenio 
a. de C. (Camino y Estrada 2012).

Otros evidencias arqueológicas recogidas en el trazado de la vía de La Carisa 
son restos megalíticos. Así, se citan dos estructuras tumulares en la majada 
de Espines, tres cámaras sepulcrales en El Padrún, un túmulo en la campa de 
La Regá y, en la majada de Carraceo, se menciona una necrópolis megalítica 
(Fernández 2003:116, 123, 125, 128; Arias 2013:45-47). No obstante todas estas 
localizaciones se encuentran alejadas del Pontón de Fornillos, en distancias que 
superan la veintena de kilómetros.

Además de esto, en el ascenso hacia la majada de Carraceo desde la vertiente 
asturiana, se ha dado a conocer en la collada de Serralba un conjunto de petro-
glifos, algunos dispuestos sobre un gran panel y otros más aislados. En general, 
se corresponden con grabados lineales piqueteados que conforman acanala-
duras regularmente talladas, de labios redondeados y sección en ‘U’. Entre los 
motivos documentados destaca un petroglifo en forma de bastón «compuesto 
por una cazoleta ovalada de 4-5 cm de diámetro y 2 cm de profundidad, y un ca-

4 Recientemente la prensa local se ha hecho eco del hallazgo de una nueva estructura fortificada de época romana en el mismo cordal de 

Carraceo, si bien los resultados de los trabajos arqueológicos llevados a cabo en relación a este recinto aún no han sido publicados. Al 

parecer en el transcurso de dichas prospecciones se recuperó un fragmento de cerámica de la Edad del Bronce (La Nueva España, 30 de 

septiembre y 16 de octubre de 2016).
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nal de 88 cm de longitud» (Álvarez et al. 2015)5. Más arriba, en la collada de Acíu, 
José Manuel González anotó en su excursión de 1974 la presencia de una piedra 
de 0,80 m x 0,55 m, semitapada por la hierba, con varios grabados entre los que 
se distinguen dos cruciformes, lo que parece una letra H y una letra A, además 
de un trazo lineal y varias cazoletas de pequeño tamaño, todo ello grabado en 
surco profundo (Figura 6)6.

 También contamos con referencias a la presencia de grabados en otras 
localizaciones: así, se publica una cruz potenzada grabada en una roca situa-
da al pie de La Boya, interpretada como un «claro signo de cristianización de 
creencias relacionadas con el lugar» (Camino et al. 2005:40). Se citan igualmente 
«grabaciones y cazoletas supuestamente de origen prehistórico» en el Cantu 
Rebochal y «un ara romana» en el Cantu Carrascal, que habría sido destruida 
en la construcción de una pista minera (Fernández 2003:115, 117). Si bien to-
das estas alusiones a rocas grabadas se ubican en el entorno del trazado de la 

5 Aunque los motivos de Serralba no encuentran, ni en su temática ni en su disposición, demasiados paralelos con los grabados de Pendilla, 

no deja de llamarnos la atención la semejanza con los petroglifos de Vilvestre (Salamanca), conjunto caracterizado por la presencia de 

ranuras, canales y cazoletas, con un aspecto análogo al de Serralba (Benito 1971).

6 Así consta en los cuadernos de campo que se conservan en su archivo personal.

Figura 6. Roca con grabados documentada por José Manuel González en la collada de Acíu, en el entorno de la vía de La Carisa (fotografía de José 

Manuel González y Fernández-Valles).
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vía de La Carisa, se encuentran muy alejadas del 
emplazamiento de los grabados localizados en el 
Pontón de Fornillos. Mucho más cercanas resultan 
las referencias a la existencia de restos de mine-
ría metálica de la Edad de Bronce en el entorno de 
Pendilla, donde se ubicaría la llamada mina Colón, 
y de donde procedería una pieza de piedra puli-
mentada (Blas 1989:143 y 146 fig. 4.2; Vidal 2012:69).

5. Descripción del conjunto

En la realización de este artículo nos hemos re-
mitido a los apuntes tomados en los cuadernos de 
campo y las fotografías realizadas en su momen-
to. Para una mejor visualización, aplicamos en su 
momento un tinte de blanco España diluido en agua 
sobre los grabados, que posteriormente limpiamos 
(Figura 7). Si bien el procedimiento pudiera pare-
cer hoy poco ortodoxo, nos ayudó en aquellos años 
a documentar fotográficamente el conjunto. No 
obstante, en algunos casos los grabados se apre-
ciaban con nitidez, tal y como reflejan algunas de 
las fotografías tomadas en su momento (Figura 8).

Como ya hemos comentado, en la actualidad 
la zona aparece fuertemente alterada debido a la 
ampliación de la pista desde el pueblo de Pendilla 
y a la construcción de una nave ganadera en el 
entorno del Pontón de Fornillos, ante la cual se 
desarrolla una potente escombrera. Esta interven-
ción ha hecho desaparecer la mayoría de las rocas 
donde se ubicaban los grabados, por lo que en la 
descripción de los mismos distinguiremos los des-
aparecidos de los pocos que aún se conservan.

Para una mejor comprensión de la distribución 
de las rocas dividimos el área en dos zonas: una, 
al norte del Pontón de Fornillos y, otra, al sur del 
mismo (Figura 9).

Figura 7. José Manuel González y su sobrino 

Diógenes García, aplicando el tinte a una de las 

rocas del conjunto de Pendilla.

Figura 8. Roca n.º 1, en 1974, sin la aplicación 

del tinte blanco. Se aprecian con nitidez los 

motivos grabados.
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5.1. Zona Norte 

Comenzamos la descripción por la parte 
más cercana al puente, desde la primera 
gran roca visible, sirviendo el puente como 
referencia para su localización.

Roca 1 (Figura 10). Situada a unos quin-
ce metros del puente sobre el arroyo de 
Fornillos, que se une un poco más abajo 
con el arroyo de las Vegas. Sus dimensiones 
aproximadas son de 2 m x 1,20 m x 0,60 m 
visibles. La roca está casi adosada al muro 
que bordea el camino que asciende hacia el 
puerto de Fornillos. En este punto, el camino 
que desde Pendilla sube hacia la collada de 
Propinde se desvía a la derecha, por delante 
de la nave ganadera, para tomar dirección 
sur-norte. Los grabados se concentran en su 
mayoría en la cara superior de la roca, en 
plano casi horizontal. Entre los motivos des-
tacan las representaciones de herraduras: 
algunas aparecen dispuestas en una alinea-
ción de cinco; otras cuatro más, sueltas, y 
dos más, aisladas (una de ellas con un trazo 
vertical en la parte central). Otro motivo de 
herradura aparece formado por una serie 
de nueve puntos piqueteados, dibujando la 
forma. Entre el grupo de los cruciformes, se 
documentan cinco y lo que parecen restos 
de otro motivo similar. Tres de ellos presen-
tan los extremos rematados y dos son sim-
ples. Además de herraduras y cruciformes, 
en esta roca documentamos otros motivos; 
así, aparecen formas triangulares, con un 
grabado formado por dos triángulos unidos 
por el vértice (en forma de «reloj de arena») 
y dos más similares, aunque sin uno de sus 
lados transversales. Destaca también un 
grabado de forma circular en cuyo interior 
se cruzan dos líneas diametrales formando 
una cruz. En esta representación, en dos 
de los cuartos delimitados en el interior, 
se aprecian unos pequeños piqueteados li-

Figura 9A. Mapa de localización con indicación sombreada 

del área donde aparecen las rocas grabadas.

Figura 9B. Vista de satélite ampliada de la zona señalada 

en el plano anterior, con la distribución de las rocas 

grabadas.

Pontón de Fornillos

Rocas conservadas

Rocas desaparecidas
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neales. Las medidas de los diámetros osci-
lan entre 15 y 17 cm. También hay algunos 
motivos más sencillos: un trazo lineal, tres 
angulares y una forma cuadrada abierta por 
uno de sus lados. Además de esto, por toda 
la superficie se aprecian piqueteados de 
unos 2 cm de diámetro, que no llegan a te-
ner la apariencia de las cazoletas, pero que 
se asemejan a ellas, no pudiendo incluirlas 
en ese apartado.

En la cara vertical, y en la parte baja de 
la roca, casi rozando el suelo, aparecen una 
herradura y cinco puntos sueltos. Todos los 
grabados de esta roca están realizados con 
técnica de piqueteado, en ocasiones repasa-
dos con un objeto punzante. 

Roca 2 y 2bis (Figura 11, desaparecidas). 
Justo frente a la roca anterior, y al otro lado 
del camino, localizamos otra roca con medi-
das visibles de 1,20 m x 0,90 m x 0,20 m, algo 
inclinada hacia el interior del camino, que 
se estrechaba en ese punto. En ella se repre-
sentaron nueve herraduras en total, cuatro 
de ellas con un trazo vertical en el medio, 
otras tres con trazo horizontal interior y dos 
simples. Por debajo de dos de los motivos 
que aparecían con un trazo transversal se 
localizaron una serie de piqueteados yux-
tapuestos, que no llegaban a formar una 
línea continua. También  un grabado trian-
gular con los ángulos muy redondeados. 
Finalmente, en un lateral de la roca, casi a 
ras de suelo, se veía un motivo arboriforme 
muy piqueteado, de unos 15 cm de alto. 

A apenas unos dos metros de ésta, se en-
contraron más grabados en otra roca, muy 
erosionados, prácticamente enterrados al 
ras del suelo. De esta última no disponemos 
de calcos ni de fotografías, ya que eran de 
muy difícil definición.

Roca 3 (Figura 12, desaparecida). Diez 
metros al noroeste de la segunda aparecía 

Figura 10. Sector norte, roca n.º 1.

Figura 11. Sector norte, roca n.º 2, desaparecida en la 

actualidad.
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otra roca grabada, situada en una piedra a 
ras del suelo, tapada por maleza y tierra, de 
1,50 m x 0,90 m, y de unos 0,30 m de grosor 
en su parte más sobresaliente. En el centro 
de la misma documentamos una profun-
da cazoleta de unos 7 cm de diámetro y 14 
cm de profundidad, tallada con un potente 
estriado. En su parte superior tenía forma 
de embudo que se estrechaba ligeramente 
hacia el interior, pero conservando una es-
tructura casi cilíndrica. En la misma roca se 
identificaron algunos piqueteados lineales. 

También aparecían unas letras de factura 
moderna, de trazo profundo, grabadas con 
un objeto punzante, posiblemente metálico, 
con las letras AFA, e infrapuesta, en grabado 
más fino otra letra F. Se identifica además 
en trazo muy fino un grabado geométrico 
que podría ser una roseta simple de cuatro 
hojas.

Roca 4 (Figura 13, desaparecida). Al su-
roeste y a unos cinco metros, aparecía otra 
piedra suelta en el camino, como la ante-
rior, de 0,90 m x 0,60 m, con una cazoleta 
de técnica piqueteada de 8 cm de diámetro 
y 4 cm de profundidad. En la misma piedra 
se grabaron unas letras modernas con las 
iniciales DJB. Al lado de la letra B aparecía 
un cruciforme sobre peana de unos 15 cm 
de alto.

Roca 5 (Figura 14, desaparecida). Al no-
roeste de la anterior, a unos cinco metros 
de distancia y en una piedra de la pared del 
camino que sube hacia la izquierda, se re-
presentó una cruz latina vertical, de unos 
10 cm de altura, grabada con trazos muy 
profundos.

Roca 6 (Figura 15, desaparecida). Sobre la 
coronación del muro del camino localiza-
mos una piedra muy alterada por efecto de 
la gelivación, saltando a trozos la superficie, 
en la que se distinguía una gran herradura 

Figura 12. Sector norte, roca n.º 3, desaparecida en la 

actualidad.

Figura 13. Sector norte, roca n.º 4, desaparecida en la 

actualidad.
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casi paralelepípeda, de 25 cm x 10 cm, con 
un desconchado en la parte en que se curva. 
Es de notar que, tradicionalmente, en mu-
chas zonas, los vecinos emplearon piedras 
del entorno como material para construir 
muros y paredes, lo mismo que ocurría en 
el Picu Berrubia (Oviedo), donde algunos de 
los grabados también se encontraban en los 
muros próximos, y en donde se documentó 
una representación muy similar a esta (Blas 
1975:9, 72 fig. 9).

Roca 7 (Figura 16). A unos cincuenta me-
tros de la roca anterior, a la izquierda del 
camino hacia Propinde, todavía se conserva 
una roca de 2,8 m x 1,6 m x 1,10 m, en cuya 
parte superior, de superficie plana y hori-
zontal, se representa un motivo en forma de 
phi, de unos 10 cm de alto por 8 cm de ancho. 
La línea transversal remata en un extremo 
en una pequeña cazoleta, mientras que en 
el otro un trazo fino, ligeramente trans-
versal al principal, sugiere una forma leve-
mente ahorquillada. También aparece una 
pequeña cruz griega de unos 10 cm de alto.

Roca 8 (Figura 17). Situada a unos cin-
cuenta metros de la anterior, según se sube 
por el camino hacia Propinde, bordeando el 
arroyo de las Vegas, que va en paralelo al 
camino. A la izquierda del mismo encontra-
mos una piedra de 1,30 m x 1 m x 0,60 m, 
con inscripciones modernas grabadas en el 
lateral, donde se lee FF, JH y las fechas de 
1921 y 1920. En la cara superior horizontal 
de la roca se documentan tres herraduras 
piqueteadas, con una pequeña hendidura 
en el centro, y un círculo completo rodeado 
de cuatro puntos. En otro de los laterales, al 
lado de lo que interpretamos como una letra 
T moderna, aparecen dos posibles motivos 
podomórficos.

Roca 9 (Figura 18, desaparecida). Situada 
en medio del camino, a ras de suelo, y a unos 

Figura 14. Sector norte, roca n.º 5, desaparecida en la 

actualidad.

Figura 15. Sector norte, roca n.º 6, desaparecida en la actualidad.
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cuarenta metros de la anterior. Era una roca de 2,40 m x 1,80 m x 0,40 m, con el 
conjunto de grabados de mayor complejidad de todas las rocas documentadas. 
Entre los motivos reconocidos destacaban:

Herraduras: Aparecían seis herraduras claras, tres de ellas con una raya en 
el centro y otras tres simples. A estas habría que añadir tres herraduras más, 
aunque muy borrosas, y otra más formada por puntos piqueteados, similar a 
una de las representadas en la roca 1 (Figura 10). 

Círculos: Se representaron tres, dos de ellos formados por puntos piquetea-
dos y otro con un punto en el centro.

Cruciformes: Dos pequeños cruciformes en cruz griega.

Triangulares: Dos motivos triangulares, uno de ellos con el ápice redondea-
do, con una cruz en su interior y dos puntos, uno encima y otro abajo. 

Formas en phi: Se documentaban en esta roca dos motivos en forma de phi, 
uno incompleto y otro similar al descrito en la roca 7 (Figura 16). 

Formas lineales: Aparecían dos líneas casi paralelas de 15 cm de largo con un 
punto en el centro. 

Figura 16. Sector norte, roca n.º 7. Figura 17. Sector norte, roca n.º 8.
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Antropomorfos: En esta roca destacaba 
una representación que definimos como 
antropomórfica, de unos 20 cm de alto, y 
que conformaba el motivo de mayor com-
plejidad del conjunto de Pendilla (Figura 28). 
Interpretamos un antropomorfo de brazos 
extendidos, con las dos piernas represen-
tadas, la del lado izquierdo flexionada. Del 
brazo derecho partía un trazo semicircular 
que pasaría por encima de la cabeza y que 
remataría a la altura del pie izquierdo. Bajo 
los brazos, una línea paralela horizontal cru-
zaba la vertical. El motivo aparecía rodeado 
de algunos puntos dispersos piqueteados, 
algunos de los cuales estaban ligeramente 
alineados, similares a otros que se distri-
buían por toda la superficie de esta roca.

5.2. Zona Sur

Se desarrolla al sur de la confluencia de 
los arroyos de Las Vegas y Fornillos.

Roca 10 (Figura 19, desaparecida). En el 
vado del arroyo aparecía una roca aislada, 
muy erosionada, de borde redondeado con 
unas medidas de 0,60 m x 0,50 m. Tenía 
grabadas dos grandes letras, MT, con un 
raspado profundo no piqueteado. Las le-
tras representadas y sus rasgos caligráficos 
coincidían plenamente con las documenta-
das en la roca 14 (Figura 21).

Roca 11 (desaparecida). Cerca de la con-
fluencia de los arroyos, en la parte izquier-
da del camino, situada a unos ocho o diez 
metros de altura sobre él, localizamos una 
pequeña roca con un motivo piqueteado en 
forma elipsoidal, de unos 12 cm x 5 cm.

Roca 12 (desaparecida). A la derecha del 
camino, en dirección sur-norte, y sobre el 
mismo, aparecía una piedra suelta de 1,20 
m x 1,10 m x 0,40 m, con varias cazoletas 

Figura 18. Sector norte, roca n.º 9, desaparecida en la actualidad.

Figura 19. Sector sur, roca n.º 10, desaparecida en la actualidad.
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grabadas, junto a un signo angular piqueteado y algunos grabados que parecían 
letras de factura moderna. La piedra estaba llena de líquenes, lo que nos dificul-
tó la identificación de los motivos.

Roca 13 (Figura 20). Al lado derecho del camino, en una campera entre el 
camino y el río, se conserva una piedra con los grabados orientados al sures-
te, en una superficie plana vertical. La roca mide aproximadamente 1,50 m x 
1,10 m x 0,50 m. Las representaciones se distribuyen por toda la cara vertical, 
hasta llegar a ras de suelo, con motivos piqueteados de herraduras y cruces, 
y en la parte superior un cruciforme aislado. Varias de las herraduras tienen 
forma rectangular, en lugar de las clásicas redondeadas. Dos de las herraduras 
están unidas por uno de sus lados, a modo de herradura doble. Casi a ras de 
suelo aparece un motivo cruciforme con dos trazos horizontales, que recuerda 
la forma de una cruz de Lorena. Toda la roca está salpicada de pequeños hoyos 
o cazoletas realizadas por piqueteado simple, sin abrasión circular posterior.

Cerca de esta roca aparece una roca de forma circular, sin grabado alguno, 
de unos 90 cm x 80 cm, con un espesor de entre 20 y 25 cm. Los bordes parecen 
estar trabajados para dar a la roca un aspecto redondeado. Ignoramos si en la 
cara no visible pudieran existir grabados. José Manuel González, en comuni-
cación personal, nos informó que la aparente estela de Pendilla le recordaba a 
dos de las estelas del conjunto de Los Cuetos, en Blimea, aunque estas tendrían 

Figura 20. Sector sur, roca n.º 13.
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unas medidas algo menores (0,52 m x 0,50 m y 0,55 
m x 0,58 m)7.

Roca 14 (Figura 21, desaparecida). Es la primera 
roca que se localizaba según se sube de Pendilla. 
Estaba situada a la derecha del camino que ascien-
de al Pontón de Fornillos, a la orilla del arroyo de 
Las Vegas, semitapada por grijo y vegetación. La 
parte visible tenía 1,50 m x 1 m aproximadamente. 
Al respecto de esta roca, en la ficha de campo de 
José Manuel González, de fecha 27 de julio de 1974, 

puede leerse: 

A la derecha del camino de Pendilla 
a La Carisa, de la parte del río y a la 
orilla del río Camplongo, como a unos 
100 m antes de la unión con el río 
Fornillos, un peñasco grande, al lado 
del camino la parte visible. La identi-
fico con la que cita Bonifacio Sánchez 
como romana. 

Las dos fotografías que realizó José Manuel 
González coinciden plenamente con las nuestras; 
sin embargo, no estamos de acuerdo con la ubica-
ción de la roca, que él situaba bastante más abajo 
en el camino.

En esta roca se distinguían tres líneas de letras. 
La primera línea tendría grabadas dos letras, con 
técnica de piqueteado; la de la izquierda, muy bo-
rrosa, podría ser una E o una F; la de la derecha, 
sin duda una T. La segunda línea la componían las 
letras AA, claramente piqueteadas y la tercer línea 
de nuevo las repetidas MT que aparecían en la roca 
10. La última línea presenta una técnica de grabado 
de incisión somera y ligeramente piqueteada, sien-
do el formato de la letra T idéntico al de la primera 
línea. En el extremo izquierdo, casi a la altura de la 
tercera línea de letras descrita, en 1974 se aprecia-
ba una inscripción que no aparecía en la fotografía 
publicada en 1970, con el nombre A DÍEZ y la fecha 
29-7-72. 

7 González 1976:293 y 294 fig. A y B.

Figura 21. Sector sur, roca n.º 14, desaparecida 

en la actualidad.
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Como en el caso de la roca 10 (Figura 19), se pensó que pudiese ser romana, 
aunque se trata de grafías que no parecen corresponderse con fórmulas epigrá-

ficas reconocibles.

Roca 15 (Figura 23, desaparecida). Situada unos sesenta metros de la ante-
rior, a unos cuatro metros del camino y un metro por debajo del mismo, entre el 
camino y el río, conformando una gran piedra deslizada. Las medidas eran de 
2,20 m x 1,50 m x 1m. En una cara se documentaban seis cazoletas y otra más en 
la otra cara del diedro. La técnica era mixta, con piqueteado inicial que conti-
nuaba en un movimiento rotatorio con un instrumento rascante, que otorgaba 

un efecto de pulido.

Roca 16 (Figura 22, desaparecida). A la derecha del camino, y a unos cuarenta 
metros de la anterior, localizamos una piedra de 3 m x 2,80 m x 0,50 m de altura 
máxima, ya que uno de sus lados buzaba hacia el camino. En la cara sureste ha-
bía una cazoleta de unos 5 cm de diámetro y 3 cm de profundidad; también seis 
herraduras simples, una de ellas con dos puntos en el centro, tres cruciformes 
simples y uno de tipo laciforme.

Roca 17 (desaparecida). Pequeña piedra al mismo lado del camino, a unos 
veinte metros de la anterior, que mide 1m x 0,50 m x 0,40 m. Conservaba una 
cazoleta aislada en la superficie, realizada con una técnica mixta, mediante 
piqueteado y raspado.

Figura 22. Sector sur, roca n.º 16, desaparecida en la actualidad.
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6. Temas, convenciones y paralelos

Respecto a los principales motivos documentados en Pendilla, se pueden es-
tablecer algunas valoraciones sobre tipología, paralelos y cronología, a partir de 
los motivos más representativos:

Cazoletas. Son definidas sensu lato como hoyos o concavidades de forma se-
miesférica excavados sobre la superficie de la roca. La técnica empleada suele 
ser piqueteado, presentando algunas de ellas marcas de abrasión posterior. En 
general, tienen un diámetro pequeño, apenas superior a 5 cm, y escasa profun-
didad. En Pendilla documentamos cazoletas que se ajustan a esta descripción 
en las rocas 12, 13 y 15, donde aparecen en pequeñas agrupaciones, bien asocia-
das a herraduras y cruciformes (roca 13; Figura 20), a letras de factura moderna 
(roca 12), o bien conformando un motivo exclusivo en la disposición gráfica 
(roca 15; Figura 23). En la roca 16, aparece una única cazoleta, junto a motivos de 
herraduras y cruciformes (Figura 22) y en la roca 17 una cazoleta aislada como 
único motivo gráfico.

No obstante, algunas de las cazoletas de Pendilla se salen de la morfología 
descrita: así, en la roca 3 (Figura 12) se documenta una cazoleta de forma casi 
cilíndrica que presenta 7 cm de diámetro y 14 cm de profundidad; y en la roca 4 
(Figura 13) otro motivo de cazoleta de 8 cm de diámetro y 4 cm de profundidad. 
En ambas rocas se representan cazoletas únicas asociadas a letras de factura mo-

Figura 23. Sector sur, cazoletas grabadas en la roca n.º 15, desaparecida en la actualidad.
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derna. A este respecto, queremos indicar que pudimos comprobar personalmen-
te en conjuntos con grabados de algunas zonas de Asturias, la presencia de hoyos 
o agujeros que tienen características similares. Así ocurre, por ejemplo, en el Pico 
Berrubia (Olloniego, Oviedo) y en el cordal del Fayeu, que divide los términos de 
Oviedo y Langreo, en la ladera sur de El Picaxu: allí documentamos dos cazole-
tas, la primera de 5 cm de diámetro aproximado, de boca pentagonal, y 9 cm de 
profundidad. La segunda, un poco al oeste de la anterior, de boca hexagonal, de 
6 cm de diámetro y 13 cm de profundidad (Blas 1975:68 fig. 5; González 1975:524). 
Hemos pensado en la posibilidad de que estas cazoletas de profundidad inusual, 
dispuestas en lugares estratégicos, generalmente en las cimas de cordales mon-
tañosos, hubiesen servido como apoyo de algún tipo de mastil o poste, quizá para 
la sujección de alguna enseña o estandarte, cuyo uso o significado se nos escapa.

En otros casos asturianos, como en La Xorenga (Grandas de Salime), Peña 
Corián (Laviana) o la Sierra de Polio (Mieres), las cazoletas suelen estar unidas 
con unos canales, lo que llevó a pensar que fuesen utilizados para prácticas 
relacionadas con líquidos. En algunas cazoletas se observa que el fondo está 
pulido y erosionado por el uso (González 1975:521, 525).

El motivo de las cazoletas se ha venido asociando de manera reiterada a la 
presencia de monumentos megalíticos, no sin reconocer las dificultades de esta-
blecer precisiones cronológicas en ausencia de contextos arqueológicos defini-
dos, dada la sencillez del motivo (Balbín 1989:34, 43). De este modo, para algunos 
autores las cazoletas se incluyen entre los diseños primordiales del arte mega-
lítico, apareciendo asociadas a estos monumentos sepulcrales en abundantes 
ejemplos diseminados por toda la península (Sanchidrián 2001:485-493). En el 
llamado grupo galaico-portugués las cazoletas presentan una alta representati-
vidad, con características bastante uniformes. Los estudios llevados a cabo desde 
la Arqueología del Paisaje han permitido incidir en la relación que parece existir 
entre los lugares con representaciones de cazoletas y monumentos megalíticos 
y túmulos (Filgueiras y Rodríguez 1994; Villoch 1995; Santos 2007). La zona can-
tábrica no es ajena a las representaciones de cazoletas asociadas a monumentos 
megalíticos; así, se cita una cazoleta grabada en la parte superior de uno de los 
ortostatos del dolmen de Santa Cruz (Cangas de Onís) y se sabe igualmente de 
la presencia de cazoletas en el dolmen de Entrerríos (Illano). No obstante, donde 
adquieren mayor protagonismo es en el dolmen de la Hucha (Ibias), con más de 
cuarenta cazoletas grabadas en la superficie de su cobertera (Blas 2008:542-543). 
De especial interés resulta el hallazgo de una cazoleta grabada en la excavación 
de un túmulo en la Sierra de Carondio (Allande), por cuanto se encuentra en 
una cámara lítica fechada arqueológicamente en la segunda mitad del II milenio 
cal. a. C. (Blanco y Carrocera 2013:118). También se documentan cazoletas en el 
conjunto de Sejos (Cantabria), formado por un círculo de piedras hincadas, dos 
de las cuales son estelas grabadas con motivos antropomórficos, y que ha sido 
definido como un monumento originariamente megalítico (Balbín 1989:42-43).
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Herraduras. Se trata de representaciones muy sencillas, descritas como ar-
cos de circunferencia más o menos cerrada, que pueden tener una forma se-
micircular, o completar tres cuartas partes de un círculo, y contener pequeñas 
cazoletas, puntuaciones o trazos transversales en su área central (Figura 24). 
Las formas de herradura están definidas entre los temas de la pintura esque-
mática, para la que se han planteado propuestas cronológicas que abarcan 
desde el Neolítico hasta la Edad de Bronce, distribuyéndose por la práctica to-
talidad de la península ibérica. Pilar Acosta incluye los motivos de herradura 
dentro de los llamados tipos petroglifoides, precisamente por enlazar con ele-
mentos gráficos característicos de el arte rupestre del grupo galaico-portugués, 
mientras que Julián Bécares las clasifica dentro de las formas circulares, como 
subgrupo de «herraduras o arcos» (Acosta 1983:22; Bécares 1983:148). Las re-
presentaciones de herraduras son abundantes en el arte rupestre exterior pe-
ninsular, con un amplio grado de dispersión, tanto pintadas como grabadas, si 
bien en este último caso, y al margen de algún ejemplo en Andalucía, destaca 
su presencia en Portugal y en Galicia, pero también en otras zonas del inte-
rior peninsular: Extremadura, Soria, Segovia o Palencia. También aparecen en 
Asturias, Cantabria y Tarragona (Blas 1975; Rincón 1993:148). Su distribución 
se ha querido explicar como resultado de la expansión a este, sur y suroeste de 
los grabados del grupo galaico y portugués (Gómez 1991:257). No es infrecuente 
que el motivo grabado de herraduras aparezca formando grandes conjuntos, 
contando con ejemplos de ello en Galicia, Palencia, Soria o Almería. 

En Pendilla, las herraduras conforman uno de los motivos principales. 
Aparecen en siete de las rocas documentadas, en general en amplias agrupa-
ciones, superiores a la decena de representaciones (rocas 1, 2, 9 o 13; Figuras 
10, 11, 18 y 20). En la roca 6 aparece, sin embargo, una sola herradura, de buen 
tamaño, como único motivo (Figura 15). Todas ellas se realizan con técnica de 
piqueteado y de acuerdo a distintas morfologías: aparecen herraduras simples, 
redondeadas o cuadrangulares (roca 13; Figura 20). También con marcas inte-
riores (punto: roca 16, Figura 22; línea central horizontal: roca 2, Figura 11; línea 
central vertical: rocas 8, 9, Figuras 17 y 18). Algunas de las herraduras son rea-
lizadas mediante puntuaciones piqueteadas (rocas 1 y 9; Figuras 10 y 18), y en 
un caso aparecen representadas herraduras dobles, unidas por uno de sus lados 
(roca 13; Figura 20). Las herraduras de distinta morfología se asocian en las mis-
mas rocas entre sí, con cruciformes, formas en phi y bitriangulares, círculos y 
cazoletas, y tan solo en la roca 8 (Figura 17) aparecen asociadas a alfabetiformes 
de cronología indudablemente moderna.

La adscripción a una cronología prehistórica de los motivos de herraduras 
se asienta en los paralelos tipológicos ya mencionados con el mundo de la pin-
tura esquemática y fue inicialmente propuesta por Hugo Obermaier, quien en 
1923 las incluye entre los motivos del grupo antiguo del arte rupestre galaico-
portugués, que atribuye al Epipaleolítico (Obermaier 1923:20). Ramón Sobrino 
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Buhigas, en su catalogación de los petroglifos 
gallegos, matizará la cronología propuesta por 
Obermaier, asignando los motivos del mundo an-
tiguo al megalitismo y la Edad de Bronce (Sobrino 
1935). La interpretación del motivo de herradura 
como un objeto real o como representación figu-
rativa de un casco de caballo, herrado o sin herrar, 
resulta sugerente, aunque arriesgada, ya que bien 
pudiera representar o significar cosas distintas, 
tal y como algunos autores han expuesto (Santos 
2007:135; Balbín 1989:34)8.

Cruciformes. Motivo sencillo, compuesto por 
dos trazos cruzados, uno horizontal y otro verti-
cal. Existen múltiples variantes: simples en cruz 
griega, en cruz latina, potenzadas, en T, cruces 
con peana, con varios travesaños horizontales, 
cubiertas por arcos o semicírculos o inscritas en 
círculos o cuadrados. Como motivo prehistórico, 
el cruciforme se asocia a la reducción en sus lí-
neas esenciales de una representación antropo-
mórfica ápoda, constituyendo el trazo vertical el 
eje cabeza-tronco y el trazo horizontal el eje de 
brazos extendidos (Sanchidrián 2001:445). En ge-
neral, los cruciformes son motivos muy repetidos 
en grabados al aire libre, distribuidos por la prácti-
ca totalidad del territorio peninsular y en ambien-
tes muy diversos (Balbín et al. 1983; Esparza 1977; 
Fernández y Lamalfa 2011; Fortea 1971; Gómez 
1993; Hernández y Lomba 2006; Rincón 1993). 

En Pendilla se representan mayoritariamente 
cruciformes simples en cruz griega (rocas 1, 9, 13 y 
16; Figura 26), y en cruz latina (rocas 5 y 7; Figuras 14 
y 16). Se representan también cruces con remate en 
los extremos, a modo de cruces potenzadas (Figura 
26) y sobre peana (roca 4; Figura 13). Igualmente, 
aparece un motivo de cruz inscrita en un círculo 
(roca 1; Figura 25). En la roca 8, aparece un motivo 
en T, que no incluimos entre los cruciformes por 
cuanto creemos que se trata de un alfabetiforme 

8 Posiblemente influidos por las interpretaciones de los motivos vulvares del arte 

paleolítico, autores como Cabré o Obermaier las definieron como esquematizaciones 

de figuras femeninas (Obermaier 1925:336-338; Cabré 1941:316-344).

Figura 24. Detalle de las herraduras grabadas 

en la roca n.º 9.

Figura 25. Cruciforme de la roca 1: cruz inscrita 

en un círculo.
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moderno (Figura 17). En la misma roca aparecen varias letras modernas cuya 
técnica de realización –grabado fino con objeto punzante metálico– es idéntica 
a la del motivo en T. Por otro lado, la letra T aparece en dos rocas más formando 
parte de inscripciones modernas (rocas 10 y 14; Figuras 19 y 21).

En Pendilla los cruciformes se asocian con herraduras (rocas 1, 9 y 13; Figuras 
10, 18 y 20), con motivos en phi (rocas 7 y 9; Figuras 16 y 18)  y con cazoletas y 
alfabetiformes (roca 4; Figura 13). En un solo caso el cruciforme aparece como 
motivo único (roca 5, con una representación aislada; Figura 14). Los crucifor-
mes simples en cruz griega o cruz latina de Pendilla, realizados con técnica de 
piqueteado, podrían ser considerados como antropomorfos muy esquemáticos, 
de «simplicidad absoluta», tal y como se refirió a ellos Pilar Acosta. De estos 
motivos la autora refiere que «si su tipología se ha conservado en varios casos 
intacta su sentido y significación han variado con el paso del tiempo» (Acosta 
1968:37). Especial interés tienen las representaciones de cruces inscritas en 
círculos, motivo que aparece en la roca 1 de Pendilla y que abunda dentro del 
grupo galaico-portugués (Figura 25). Si bien en su momento algunos autores 
aludieron a su relación con la representación de discos solares9, para este tipo 

9 Ya en su momento, Herbert Kühn, refiriéndose a este motivo en relación con las insculturas del noroeste peninsular, afirmaba que los signos 

circulares son frecuentes y acerca de su interpretación, mantenía que se trataba de representaciones solares o de otros astros, siendo 

numerosos los círculos que se hallan atravesados por dos diámetros en cruz, no siendo posible confundir este símbolo claramente solar con 

la rueda de un carro que tan frecuentemente aparece en las representaciones rupestres escandinavas (Kühn 1957). También hay un trabajo 

dedicado a los discos solares, con reproducciones de motivos que tienen paralelos con esta representación de Pendilla (Amo de la Hera 1972).

Figura 26. Cruciformes de la roca 1: cruces griegas simples y potenzadas.



NAILOS e-ISSN 2341-1074. No.4, 201740

A
Manuel Mallo Viesca

Los grabados de Pendilla (Villamanín, León): documentación de un conjunto rupestre inédito en las estribaciones de la Cordillera Cantábrica

de representaciones se ha señalado una disposición relacionada con la señali-
zación de accesos o marcadores de un recorrido, planteando una cronología de 
la Edad del Hierro para el mismo (Santos 2007:87, 129, 167, 172).

Formas en phi o en ballesta. Las formas en phi conforman una temática abun-
dante dentro del grupo de la pintura esquemática. Tanto Acosta como Bécares 
las incluyen en el grupo de motivos antropomórficos, presentando diversidad 
de variantes que obedecerían a la presencia o no de determinados rasgos anató-
micos o morfológicos (Acosta 1989:18; Bécares 1989:143). Así, se definen formas 
en phi, formas en ballesta o formas con brazos en asa, que en general obedecen 
a variantes de antropomorfos con distintas disposiciones de cabeza, tronco, ex-
tremidades superiores o inferiores (desplegadas o en ángulo), y que darían como 
resultado la representación de figuras con o sin cabeza, con o sin extremidades 
inferiores, asexuadas o sexuadas, definiendo de manera expresa su carácter 
masculino. Su expansión asociada a la pintura esquemática abarca la práctica 
totalidad de la península ibérica, viendo más reducida su presencia asociada a 
la técnica de grabado, muy frecuente en el ámbito gallego-portugués, aparecien-
do también en Andalucía, Castilla-León (Zamora o Palencia) y Cataluña (Santos 
2007; Fortea 1971; Esparza 1977; Rincón 1993; Más y Pallarés 1989).

En Pendilla estos motivos aparecen tan solo en las rocas 7 y 9, en disposi-
ciones diferentes en función de la complejidad de las rocas y sus asociaciones. 
En la roca 7 (Figura 16) se trataría de una forma en brazos en asa, si bien los 
brazos se representan con una forma rectangular; la cabeza aparece marca-
da, al igual que las extremidades inferiores, con la bifurcación del trazo ver-
tical del eje cabeza-tronco, repitiendo un esquema que se reitera, idéntico, en 
otros conjuntos rupestres, como los pontevedreses O Esperón (Mondaríz), o 
Tourón (Pontecaldelas), en las inmediaciones de dos túmulos, o en el dolmen 
del Barranc d’Espolla (Alt Empordà, Gerona) (Santos 2007:199 fig. 10.3 y 10.4; Mas 
y Pallarés 1989). Se asocia con una pequeña cruz griega, simple, conformando 
ambas representaciones los dos únicos motivos de esta roca. En la roca 9, la de 
mayor complejidad del conjunto de Pendilla, en función del número y la varie-
dad de representaciones, aparecen dos motivos en phi (Figura 27): uno de ellos 
aparece completo, con detalle de la cabeza, extremidades superiores en forma 
de ballesta y representación de las extremidades inferiores mediante la bifur-
cación en dos trazos curvos de la línea que marca el eje cabeza-tronco. A su lado 
se sugiere una segunda representación, más simple, sin detalle reconocible de 
la cabeza, sin extremidades inferiores e incompleta, al faltarle un trazo en las 
extremidades superiores.

Antropomorfos. En la roca 9 se encuentra la representación con el diseño 
más alambicado de todo el conjunto, a medio camino entre los temas que Javier 
Fortea definió como «cruciformes enmarcados» (Fortea 1971:140) y los motivos 
en phi. Es un antropomorfo con cabeza y extremidades inferiores y superiores, 
que parece portar o estar atravesada por una espada o lanza: el arma está suge-
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rida por una línea horizontal bajo los brazos que 
en su lado derecho está cortado por un pequeño 
trazo vertical, a modo de mango o punta de lan-
za, determinando un remate en forma casi trian-
gular (Figura 28). Su disposición recuerda a la los 
antropomorfos de las «estelas de guerrero»  y 
«estelas diademadas» características del Bronce 
final y principios de la Edad del Hierro, que apa-
recen en el suroeste peninsular, aunque con 
ejemplos en el valle del Ebro y sur de Francia. En 
algunas de ellas se repetiría el esquema del arma 
a la altura de la cintura y la posición de avance 
con una de las extremidades inferiores flexio-
nada. También encuentra semejanza la aparen-
te intención de representar otros detalles como 
tocado, calzado o arco (Figura 29). Esquemas pa-
recidos los tendríamos en algunas de las estelas 
de las comarcas pacenses de La Serena (estela 
de Magacela, Zarza-Capilla I, Cabeza del Buey 
II y III) y La Siberia (estela de Quinterías); en la 
estela de guerrero de Talavera de la Reina; o en 
las estelas de El Viso de los Pedroches (Córdoba) 
(Jiménez y Portela 1996; Vaquerizo 1989; Bendala 
et al. 1977). Careciendo de contexto arqueológico, 
se ha descartado que sean lápidas de tumbas o 
enterramientos, aunque no se rechaza un po-
sible significado simbólico, funerario o conme-
morativo. También se ha valorado su uso como 
hitos visibles en el paisaje en las inmediaciones 
de vías de trashumancia y caminos tradiciona-
les, cuya función sería marcar los recursos im-
portantes de aquellos que los transitan (pastos, 
vías de paso, agua) «señalando el control de tales 
recursos por un grupo determinado», respon-
diendo a una ubicación que no sería aleatoria 
(Ruiz-Gálvez y Galán 1991:270-271).

Además de este, en la roca 13 aparece un mo-
tivo cruciforme con varios trazos horizontales, a 
modo de cruz de Lorena. Sin embargo, la parte 
inferior tiene forma ahorquillada, con dos trazos 
en ángulo a modo de extremidades, y que ase-
meja más a una forma antropomófica (Figura 20).

Figura 27. Representaciones en phi o en 

ballesta de la roca 9.

Figura 28. Antropomorfo de la roca 9.
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Bitriangulares y variantes. En general, se corresponden con triángulos uni-
dos por el vértice, motivos que hemos definido como formas de «reloj de arena». 
Pilar Acosta en su esquema de los motivos de la pintura esquemática los inclu-
ye en la categoría de «ídolos» con formas triangulares (Acosta 1983:25). Bécares 
los incluye dentro del grupo de «ídolos», subgrupo «bitriangulares» y tipo «bi-
triangulares típicos» (Bécares 1983:143), pudiendo evocar una silueta femenina 
(Sanchidrián 2001:449). En Pendilla aparece una forma similar en la roca 1, jun-
to a otra en la que faltaría uno de los lados de uno de los dos triángulos (Figura 
30). La reducción del motivo con la desaparición de uno de los lados de ambos 
triángulos lo convertiría en una forma en X. No encontramos sin embargo, pa-
ralelos de estos motivos en conjuntos rupestres grabados.

Inscripciones. Dentro del conjunto de grabados rupestres de Pendilla se de-
tecta la existencia de inscripciones, con letras, abreviaturas y fechas. Tal es el 
caso en la roca 8, con fechas de 1920 y 1921 y en la roca 14, con una inscripción 
de 1972 (Figura 21). Tanto en la roca 10 como en la 14 se repiten las abreviaturas 
MT, grabadas con técnica de piqueteado (Figuras 19 y 21); y en la roca 3 la abre-
viatura AFA, realizada en grabado de trazo fino y regular, probablemente con 
un útil metálico (Figura 12). Finalmente en la roca 4 se identifica la abreviatura 
DJB (Figura 13). Al margen de las inscripciones cuyas fechas apuntan a tiempos 
recientes, algunas fueron señaladas en su momento como posibles inscripcio-
nes romanas, interpretaciones sin duda alentadas por el carácter de itinerario 

Figura 29. Calcos de representaciones antropomorfas de «estelas de guerrero» con arma cruzada a la altura de la cintura y posición de avance (imagen procedente de 

www.bloghistoriadelarte.com).
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romano adjudicado a la vía de La Carisa en su reco-
rrido a través de la Cordillera Cantábrica. No encon-
tramos en ellas fórmulas habituales en las abrevia-
turas de la epigrafía latina y carecemos de indicios 
que permitan una adscripción cronológica precisa, si 
bien las diferencias de técnicas empleadas podrían 
apuntar a diferentes momentos de realización. En 
todo caso son prueba de tránsitos y usos históricos 
del territorio.

7. Discusión cronológica

La estación de Pendilla cabría incluirla dentro de 
los conjuntos de grabados rupestres al aire libre que, 
desde el noroeste penínsular, se localizan en rocas 
o abrigos por la vertiente cantábrica hacia el este y 
en zonas de la meseta norte. Generalmente adscritos 
a la Edad de Bronce, al presentar en muchos casos 
elementos iconográficos similares o idénticos a mo-
tivos documentados en la pintura esquemática pe-
ninsular, su realidad geográfica y cronológica parece 
resultar más compleja.

Así, nos encontraremos paralelos caracteriza-
dos por este esquematismo en conjuntos grabados 
al aire libre repartidos por toda la geografía penin-
sular: Galicia y Portugal, Asturias, León, Cantabria, 
Extremadura, Alto Duero, Aragón, Cataluña, 
Andalucía y región levantina, planteando la posi-
bilidad de que este fenómeno gráfico haya sido un 
recurso empleado por diversas sociedades, con di-
ferentes grados de complejidad, y de larga duración, 
desde la Prehistoria hasta épocas históricas, alcan-
zando la Edad Media (Santos 2007:16). También se ha 
vinculado su desarrollo a la actividad de pastoreo y 
ganadera, tal y como algunos autores han señalado 
a partir de su distribución y localización en espacios 
asociados a vías tradicionales de comunicación y zo-
nas de pastos (Gómez 1991:263; Hernández y Lomba 
2006:30; Marín 2011:105), lo que encajaría bien con la 
ubicación de los grabados de Pendilla. 

No obstante, la reutilización de los soportes, la 
sencillez de las técnicas empleadas y la simplicidad 

Figura 30. Motivos bitriangulares de la roca 1.
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de los motivos, unido a la ausencia de contextos arqueológicos, dificultarían 
una adscripción de uso y cronológica segura.

En esta línea se han planteado dudas respecto a la cronología de las repre-
sentaciones de cazoletas, que en el caso de Pendilla aparecen sin un contexto 
arqueológico definido, bastante alejadas y sin relaciones de intervisibilidad con 
los conjuntos megalíticos del entorno, dudas que podrían reforzarse por su aso-
ciación con alfabetiformes modernos. Las cazoletas fueron incluidas entre los 
llamados petroglifos de término, a los que el investigador Xesús Ferro Couselo  
(1952) atribuyó una cronología medieval, basándose en el estudio de la docu-
mentación de la época, que alude al empleo de burgarios como límites de dehe-
sas, brañas o propiedades, en fechas tan tempranas como el siglo X. También 
Sobrino Lorenzo-Ruza planteó su pertenencia a cronologías históricas (Sobrino 
1955). De esta línea de investigación son herederos varios autores que, a lo largo 
de los años 80 y 90, han venido insistiendo en el carácter histórico de cazoletas 
y otros motivos que citaremos más adelante (Peña y Vázquez 1979; Costas y 
Novoa 1993; Costas y Pereira 1998). No obstante, respecto a los motivos de ca-
zoletas enmarcadas en el arte rupestre galaico-portugues, se afirma que «exis-
ten en cualquier momento del desarrollo del arte rupestre» (Vázquez 1983:48), 
o que «se graban durante un amplio espacio cronológico, desde la Prehistoria 
hasta nuestros días» (Costas y Novoa 1993:24).

Algo similar ocurre en el caso de los motivos de herraduras, por lo que a fin 
de salvar el obstáculo que suponen las dudas sobre su pertenencia o no a épo-
cas históricas, se ha venido repitiendo de manera tópica la larga pervivencia de 
estos motivos desde el Calcolítico hasta la Edad Media, pasando por la Edad de 
Hierro o la romanización (Gómez 1991:261). Este motivo también fue incluido 
por Ferro Couselo (1952) y Sobrino Lorenzo-Ruza (1955) entre los petroglifos de 
término, cronología histórica que también han defendido autores posteriores. 
Así, Costas Goberna y Novoa Álvarez no incluyen los motivos de herraduras 
en el repertorio que clasifican como «grabados prehistóricos» (Costas y Novoa 
1993:54)10. Peña Santos y Vázquez Varela ignoran por completo estos motivos, 
que no aparecen citados en su índice ni en el cuadro tipológico de los princi-
pales motivos del arte rupestre gallego. Sí se refieren a las herraduras al aludir 
a Ferro Couselo, del que se dice que «deduce con toda claridad el error que 
supone considerar ciertos motivos, sobre todo cruciformes, herraduras y al-
fabetiformes como de época prehistórica, ya que suelen constituir en su ma-
yoría señales de delimitación de jurisdicciones medievales» (Peña y Vázquez 
1979:15). Esta consideración de las herraduras como petroglifos de término de 
cronología medieval se ha basado en la iconografía y en la técnica de ejecución, 
en apariencia realizada con un objeto metálico. Estos grabados presentarían 

10 Ejemplo de ello es el tratamiento del conjunto de Ferraduras das Benfeitas. Puede verse en la figura 39 de su publicación, donde 

solamente dibujan como motivos unos círculos concéntricos y unos ciervos, sin indicar las representaciones de herraduras, que, sin 

embargo, se distribuyen por todo el conjunto.
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secciones transversales en forma de V, con una profundidad de surco superior 
a la anchura del mismo y bordes angulosos y paredes rectas y ásperas, resul-
tado de golpes dados con un instrumento afilado y puntiagudo. (Fernández y 
Lamalfa 2005:265; Vázquez 1983:43). Al igual que otros autores, dudamos de esta 
adscripción histórica, considerando que no se ha profundizado debidamente 
en su estudio y que no existe demostración fehaciente de su cronología mo-
derna (Balbín 1989:84; Santos 2007:125). En el caso de Pendilla constatamos en 
su momento una técnica de grabado piqueteado con abrasión posterior, que 
da como resultado líneas anchas de perfil suavizado. Aun admitiendo que la 
delimitación cultural y cronológica de estos motivos no es un asunto cerrado, 
valoramos la posibilidad de su relación con el mundo megalítico, tal como algu-
nos autores han planteado a partir de la relación existente entre estos motivos 
y monumentos dolménicos (Balbín 1989:84; Blas 1975:82-83). Otros autores han 
planteado vinculación a la Edad del Hierro (Anati 1968; Baptista 1984; Santos 
2007), lo que nos llevaría a plantear una pervivencia del motivo hacia momen-
tos posteriores.

Respecto a los cruciformes, son motivos muy frecuentes en el ámbito de los 
grabados del grupo galaico-portugués y de nuevo nos encontramos con distin-
tos posicionamientos al respecto de su cronología. Incluidos por Ferro Couselo 
entre el grupo de petroglifos de término históricos (Ferro 1952), varios investi-
gadores los caracterizan como motivos indudablemente históricos, asociados a 
marcas de lindes en el territorio o procesos y rituales de cristianización (Costas 
y Novoa 1993; Peña y Vázquez 1979)11. En ese mismo ámbito, otros autores de-
fienden que se trata de un motivo de extrema sencillez que puede aparecer 
en numerosos contextos culturales, sosteniendo que no todos los cruciformes 
que aparecen grabados al aire libre deben ser necesariamente de cronología 
histórica, tomando como referencia cruciformes que aparecen representados 
en monumentos megalíticos del ámbito atlántico en las islas británicas (Santos 
2007:127,128). Dentro del territorio portugués también se ha insistido en una 
cronología de la Edad del Hierro para estos motivos (Baptista 1984). La com-
parativa realizada por Javier Fortea entre motivos cruciformes documentados 
en grabados al aire libre, considerados prehistóricos o antiguos, con los apare-
cidos en edificios de época histórica, evidenciaría su incierta cronología. Esta 
incertidumbre se reforzaría por los escasísimos ejemplos en que se combinan 
en un mismo panel con técnicas de grabado y pintura, y donde el grabado se 
manifiesta siempre como posterior. La simplicidad del motivo, la ausencia de 
contextos arqueológicos asociados y su frecuente uso en época medieval y mo-
derna, aconsejarían un análisis precavido (Fortea 1971). Algunas de estas repre-
sentaciones tienen rasgos evidentes de modernidad, que se manifiestan tanto 
en la técnica empleada y el grado de erosión como en la forma concreta del 

11 En el caso concreto del petroglifo de A Vacariza (Augas Santas, Allariz, Orense), se ha podido constatar documentalmente que las ocho 

cruces grabadas sobre la roca son realizadas con posterioridad al año 1719 (García y Seoane 2011:251).
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grafismo. Así, los motivos que presentan secciones cuadrangulares o en V, de 
líneas rectas, profundas y finas, y que parecen responder a realizaciones con un 
objeto metálico, son considerados históricos. Por otro lado, las representaciones 
de cruciformes con peana, asociadas al calvario, o cruces potenzadas, deberían 
ser consideradas realizaciones medievales o modernas.

Finalmente, y respecto a las formas en phi, algunos autores incluyen estos 
motivos entre aquellos de cronología incierta, expresando no obstante sus re-
servas respecto a algunas representaciones más sencillas, «consistentes en un 
óvalo, un cuadrado o un semicírculo cruzado por una línea ya que estas figuras 
se conocen en paneles de Arte Esquemático de la Meseta, en rocas asociadas 
a túmulos, etc» debiendo «tener presente que estas figuras en su versión más 
simple, al igual que ocurre con las cruces o los círculos con radios pueden regis-
trarse en cronologías y estilos muy diversos» (Santos 2007:200).

Al respecto de los llamados petroglifos de término, de cronología medieval 
o moderna, se han vertido críticas a la inclusión generalizada y acrítica en este 
grupo de motivos como cazoletas, herraduras o cruciformes. Así, se expone que 
si bien la documentación medieval o moderna alude a la utilización de rocas 
con estos motivos para la delimitación de propiedades y jurisdicciones, esto 
no implica que dichos motivos hubiesen sido grabados por contemporáneos, 
máxime cuando ya en la documentación medieval manejada se refieren a los 
grabados como muy antiguos (Santos 2007:126). En consonancia con esto, existe 
una importante relación de topónimos peninsulares con referencias a «piedras 
escritas», así como expresiones empleadas para la delimitación de lindes y pro-
piedades como petra scripta, petras erectas et scriptas, pedra literata, forca de scripta, 
faia scripta, donde se podrían reconocer alusiones a conjuntos rupestres, sufi-
cientemente antiguos como para dar nombre a algunas de estas poblaciones 
en tiempos tan tempranos como el siglo IX o el siglo X (González 1965). Estas 
«piedras escritas» ya entonces pudieron tomarse como referencia para marcar 
hitos o límites de propiedad en función de su ubicación en el territorio y su 
singularidad, que las haría reconocibles.

8. Sobre intención y signiicado

Muchos autores han reflexionado sobre la intención y el significado de estas 
representaciones gráficas: ya en 1968 Anati había dicho que no cabía «ninguna 
duda respecto al valor religioso-ideológico de estos grabados rupestres», dis-
puestos en ubicaciones que no habrían sido escogidas por casualidad y hechos 
«en el curso de ceremonias realizadas en el lugar», como resultado de un rito. 
Tal hipótesis le servía para explicar la razón por la que los grabados rupestres 
están tan a menudo concentrados en lugares particulares mientras al lado, aun 
en rocas igualmente apropiadas, faltan. Podría también explicar la aparente 
despreocupación del grabador prehistórico por figuras anteriormente exis-
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tentes que destruiría parcialmente, utilizando la misma superficie para hacer 
nuevas figuras (Anati 1968:198). Otros autores han venido insistiendo en su ca-
rácter simbólico, ritual o religioso (García y Santos 2000; Benito y Grande 1994).

En general, estos grabados rupestres responden a grafías esquemáticas, ma-
yoritariamente abstractas, dispuestas sin aparente ordenación o composición 
estructurada. Cazoletas, herraduras, cruciformes o antropomorfos abreviados 
son símbolos sintéticos y simplificados que surgen como forma de expresión 
gráfica de manera independiente en diferentes contextos culturales, cronoló-
gicos y geográficos. Como ejemplo, podríamos encontrar rocas con cazoletas 
grabadas asociadas a improntas de huellas de animales, cruces o herraduras 
en conjuntos precolombinos de la Patagonia (Fernández 2002); siluetas pique-
teadas de guerreros con brazos en asa y armas bajo la cintura en petroglifos 
del oeste de Irán, de la Edad del Bronce (Otte et al. 2003); cruces inscritas en 
representaciones de cazadores-recolectores San, bosquimanos de África del 
Sur (Hollman y Hykerud 2004); petroglifos con amplios conjuntos de herraduras 
en el sudeste de Irán (Shafie 2014); cazoletas en el medio Atlas en Marruecos, 
asociadas a túmulos y restos cerámicos, en un área rica en agua y pastos de 
tradición agrícola y pastoril (Salih y Hammam 2004); también encontraríamos 
cruciformes, bitriangulares, herraduras, formas en phi o cruces inscritas en 
círculos en el signario ibérico o líbico-bereber (Rodríguez 2002; Springer 2008).

De las sociedades arcaicas que pudieran haber realizado este tipo de repre-
sentaciones gráficas se ha dicho que «tienen tendencia a vivir lo más posible 
en lo sagrado o en la intimidad de los objetos consagrados». (Eliade 1967:20). 
Asumiendo un significado religioso para estos símbolos estaríamos ante la 
consagración de un lugar, en el que las piedras grabadas no serían «simples pie-
dras, sino hierofanías, es decir, algo distinto de su condición normal de objetos» 
(Eliade 1974:36). Sin embargo, no podemos ir más allá: toda religión se basa en 
un complicado sistema simbólico, un simbolismo particular y trascendental de 
una comunidad, solo accesible a los miembros del grupo. Para comprenderlos 
sería necesario «sumergirse» dentro del contexto histórico, social y cultural de 
las personas y época en que fueron grabados.

Entendiendo, como afirma el antropologo sudafricano David Lewis-Williams, 
que «básicamente es el contexto de una imagen lo que enfoca su significado» 
(Lewis-Williams 2005:46),  habría que indagar en su posible sentido utilitario, 
social, simbólico o religioso analizando no solo los motivos o el soporte sino la 
ubicación de los mismos, el entorno y el paisaje (Santos 2007:100).

9. Conclusiones

Hemos querido a través de este artículo dar a conocer lo que en su día do-
cumentamos en relación con el conjunto de grabados rupestres de Pendilla, 
describiendo las rocas y sus motivos, con referencias a los posibles paralelos en 
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otros conjuntos peninsulares. En general el conjunto de Pendilla se adapta bien 
a las características que definen los conjuntos meseteños de grabados al aire 
libre: empleo casi absoluto del piqueteado como procedimiento de ejecución, 
combinado con técnicas abrasivas para la obtención de surcos anchos y en al-
gunos casos profundos; entre los motivos representados, destacada presencia 
de herraduras y cazoletas y significativa de antropomorfos; y en cuanto a su 
ubicación, localización en estribaciones o piedemonte de zonas montañosas, 
cercanos a cursos de agua y pasos entre cumbres, en lugares caracterizados por 
usos tradicionales del territorio (Gómez 1992). 

Varios de los motivos documentados, como algunas de las cruces o las ins-
cripciones modernas, son prueba de la utilización de las rocas en épocas his-
tóricas, incluso contemporáneas, pero otros motivos encajan, por convencio-
nes y equivalencia, con expresiones gráficas propias de la Prehistoria reciente. 
Entendiendo el riesgo de asignar una cronología precisa a motivos sencillos 
como cazoletas, herraduras o cruciformes, creemos que los paralelos expuestos 
sugieren una cronología prehistórica para una parte sustancial de los motivos 
de Pendilla. Y si bien el contexto arqueológico inmediato es poco elocuente, 
quizá en parte debido a problemas de prospección y a la intensa alteración del 
paisaje en tiempos recientes, los grabados de Pendilla se insertan en un amplio 
territorio articulado por vías de comunicación y pasos naturales con evidencias 
arqueológicas que apuntan a un uso ya desde la Edad de Bronce.

El sentido originario de estos grabados se nos escapa, aunque asumimos que 
pudieron ser para aquellas sociedades arcaicas expresiones de carácter religio-
so, encerrando un complejo sistema de símbolos, hoy inaccesibles. En ausencia 
de contextos arqueológicos, indagar en su posible intención o significado pasa 
por el estudio integrado de motivos, soporte, entorno y paisaje.
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